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Birmania, sola
¡Qué mala suerte tiene Birmania!
No bastan ni tantos decenios de
dictadura militar para que susci-
te nuestra activa simpatía. Ni en
la derecha, que aún recuerda a
veces con nostalgia nuestra pro-
pia dictadura. Ni en una izquier-
da que, a estas alturas, todavía
teme disgustar a una China que
apoya a los militares birmanos y
mira mal este levantamiento po-
pular propiciado por monjes,
aunque sean budistas. Total, que
ni una concentración de protesta
ante su Embajada. ¡Qué lástima
de país(es)!— Emilia Novas So-
ler. Madrid.

Puntualizaciones del
Gobierno italiano
He leído con atención el artículo
sobre el Gobierno italiano y su si-
tuación, publicado en su periódi-
co el 27 de septiembre con el título
El Gobierno de Prodi, ni vivo ni
muerto.

Aparte de un pesimismo excesi-
vo en relación con el estado de
salud del Gobierno italiano, pesi-
mismo que, no obstante, forma
parte de la libre opinión del autor
del artículo y no me permito criti-
car, me parece inexacto y poco ge-
neroso afirmar que este Gobierno
“es incapaz de emprender ninguna
reforma”.

El Ejecutivo del presidente
Prodi, que asumió el poder el 17
de mayo de 2006, tuvo que hacer-
se cargo de unas cuentas públicas

en una situación tan mala que
corrían peligro la estabilidad eco-
nómica del país, la competitivi-
dad de sus empresas, el crecimien-
to del empleo y, sobre todo, el
cumplimiento de los parámetros
económicos impuestos a los paí-
ses miembros por la Comisión Eu-
ropea. Para salir adelante se to-
maron varias medidas derivadas
de la Ley de Presupuestos del año
pasado, que impulsaron, por dar
algún ejemplo:

—La introducción de nuevas
normas fiscales sobre el trabajo,
para hacer que las empresas paga-
ran menos por hora de trabajo y,
al mismo tiempo, fomentar la subi-
da de los salarios.

—Un “paquete” consistente de
liberalizaciones, desde la de la ven-
ta de fármacos hasta la del sector
del combustible, desde la reforma
de las actividades profesionales
hasta el nuevo plan de energía.

—Una intensificación de la lu-
cha contra la evasión fiscal que
ha producido resultados extraor-
dinarios.

—Una reforma del sistema de
pensiones que sitúa a Italia en lí-
nea con el resto de Europa y ha
permitido llevar a cabo un sólido
aumento de las pensiones más ba-
jas, del que se beneficiarán más de
tres millones de jubilados.

No me referiré —dado que en
el artículo no se mencionan— a
las reformas e iniciativas emprendi-
das en el terreno de la justicia y la
seguridad de los ciudadanos, y
tampoco voy a detenerme en la
intensa actividad de política exte-
rior que ha incluido capítulos tan

importantes como la retirada del
contingente italiano de Irak, la mi-
sión de paz en Líbano, el esfuerzo
de relanzamiento de los tratados
europeos y, en la ONU, la morato-
ria de la pena de muerte. Franca-
mente, no me parece que pueda
acusarse al Gobierno de no haber
realizado ninguna reforma en es-
tos 16 meses.

Con respecto a las tensiones
dentro de la mayoría que apoya al
Gobierno y al hecho de que esté
formada por 14 partidos, debo re-
cordar que ello se debe a que, al
acabar la pasada legislatura, en un
auténtico golpe de mano, los parti-
dos que hoy se encuentran en la
oposición aprobaron una ley de
reforma del sistema electoral (cali-
ficada por uno de sus redactores
como “una porquería”) que preci-
samente pretendía premiar la frag-
mentación de la representación po-
lítica y la proliferación de peque-
ños partidos.

En cuanto al hecho de que los
índices de popularidad de este Go-
bierno hayan descendido, era lo
que teníamos previsto cuando de-
cidimos poner en práctica una po-
lítica seria y rigurosa, que permitie-
se al país recuperar el buen rumbo
en el curso de los cinco años de la
actual legislatura. El presidente
Prodi ya ha anunciado que, al ter-
minar su mandato, no volverá a
presentarse como candidato y de-
jará su puesto a otros más jóvenes,
pero también ha dicho que quiere
dejar a su sucesor un país capaz de
competir con las grandes naciones
del mundo. Para conseguirlo, se
puede incluso perder (temporal-

mente) un poco de populari-
dad.— Silvio Sircana, portavoz
del Gobierno italiano.

Renfe ‘versus’
discapacidad
Cualquier persona en silla de rue-
das que vaya a viajar en tren tiene
que avisar con una antelación mí-
nima de 48 horas y además tiene
que haber plataforma mecánica
para acceder y bajar del vagón.
En la estación de origen y en la de
destino, si no se dan estos requisi-
tos, no le ayudan, ni le permiten
subir al tren, según se recoge en
un acuerdo firmado por Renfe y
las entidades CERMI (Comité Es-
pañol de Representantes de Min-
usválidos) y la Fundación
ONCE.

Con este acuerdo, Renfe niega
la igualdad de derechos para via-
jar a los que tienen mayores difi-
cultades de movilidad para des-
plazarse, que van o vienen de esta-
ciones de segunda categoría, y nie-
ga la urgencia que puede tener
una persona para trasladarse.

Anterior a esta norma, a tra-
vés del departamento de Aten-
ción al Cliente o en la oficina del
jefe de estación, se encargaban de
organizar, sobre la marcha, el des-
plazamiento de la persona en silla
de ruedas, a la vez que avisaban al
lugar de destino.

Renfe da marcha atrás en la
mejora de la accesibilidad al trans-
porte en un país que pertenece a
Europa, pero que en derechos y
servicios para los discapacitados
está en la prehistoria.— Gloria
Lucena Fernández.

‘Eppur si muove’
Siglos de intolerancia religiosa no
se borran en un día, ni en un mes,
ni siquiera en un curso escolar. La
Iglesia católica no reconoció ofi-
cialmente que la Tierra giraba alre-
dedor del Sol hasta 1822, es decir,
279 años después de que Copérni-
co lo defendiera, 222 años después
de que Giordano Bruno fuera que-
mado en la hoguera por defender
esta idea, y 189 años después de
que Galileo fuera condenado a ab-
jurar de ella y a no enseñarla a sus
alumnos.

Hoy día en España la Iglesia
católica pide a sus fieles que se re-
belen contra una asignatura sobre
ciudadanía que, a semejanza de lo
que ocurre en otros países euro-
peos, deberán estudiar los jóvenes

en la escuela. Al parecer, a la Igle-
sia no le gusta que la sociedad civil
invada lo que considera sus domi-
nios. No le gustó que lo hicieran ni
Copérnico, ni Bruno, ni Galileo.
Aquella idea no debía conocerse,
ni difundirse, había que detenerla.
Pero se abrió camino, primero des-
pacio, luego triunfante (“Eppur si
muove”).— Miguel Ángel Jiménez
Clavero. Madrid.

Honras fúnebres
Han ocurrido hace nada tres suce-
sos que costaron la vida a varias
personas. El primero, el ataque
realizado en Afganistán contra
una patrulla de militares españo-
les. Como se sabe, fallecieron dos
de ellos. Fue al tiempo que Bush
saludaba de refilón, mientras se
cruzaba con él en una sala de la
ONU, a un Rodríguez Zapatero
perplejo ante la grosería. ¿Qué se-
rá de aquellas mujeres enfunda-
das de pies a cabeza en el burka,
cuyas imágenes mostraron una y
mil veces las televisiones en los
días previos a la invasión del país
asiático? A los militares fallecidos
se les han tributado funerales de
Estado y se les han concedido me-
recidas medallas póstumas.

Pero los otros acontecimientos
no tuvieron tanta trascendencia.
En uno de ellos, un guardia civil
de tráfico murió arrollado por un
camión cuando ayudaba a unos
accidentados. Me impresionó la
noticia, oída en la radio, de la que
luego no encontré ampliación en
ningún otro lugar. ¿No merece
ese guardia reconocimiento públi-
co?

Como también merece recono-
cimiento mayúsculo la cuarta per-
sona fallecida ese día mientras tra-
bajaba. Era una modesta perce-
beira gallega, de 64 años de edad,
que se ganaba la vida arrancando
el marisco de las rocas batidas
por el oleaje. Nadie habló en este
caso de funerales de Estado, ni de
medallas. — Juan Luis Corcobado
Cartes. Cáceres.

!
Fe de errores
El Bando de Guerra al que
se refiere el artículo publi-
cado ayer en la página 24
de la sección de España se
emitió el 28 de julio de
1936, no de junio, como se
decía en la información.

Viene de la página anterior
Nuestro objetivo primordial

ha de ser defender la igualdad
de los ciudadanos, sin la cual no
hay Estado de Derecho que val-
ga. Y ello comporta para empe-
zar determinar constitucional-
mente sin equívocos las atribu-
ciones del Estado y las de las
autonomías, que son parte subsi-
diaria de él y no estaditos de la
competencia. Lo preocupante
no es el nacionalismo de los na-
cionalistas, salvo porque su pe-
so en el conjunto del país está
sobredimensionado gracias a la
ley electoral. Ellos defienden
aquello en lo que creen y mien-
tras lo hagan pacífica y legal-
mente no hay nada que objetar,
sólo intentar oponerles mejores
razones. Pero lo malo es el nacio-
nalismo rampante de los no na-
cionalistas, la generalización

por todo el país de una suerte de
pseudo-nacionalismo inducido
o regionalitis galopante. Cunde
el ejemplo del modelo naciona-
lista de protesta o reivindica-
ción, visto que sólo parece renta-
ble electoral y económicamente
exigir “que no nos quiten lo
nuestro” o “que nos lo den todo
ya”, aunque sea desinteresándo-
se de lo común. Se escucha co-
mo algo normal que “Catalu-
ña” o “Andalucía” tributan tan-
to o cuanto al Estado, cuando
en realidad son los ciudadanos
los que pagan, no las comunida-
des ni los territorios. Y se dice
por boca no nacionalista que
“el País Vasco será lo que quie-
ran los vascos” o “Cataluña lo
que quieran los catalanes”, afir-
maciones netamente nacionalis-
tas, porque la verdad constitu-
cional es que España será lo que
quieran los españoles en todas y
cada una de sus partes. La auto-
determinación efectiva que más
importa es la de los ciudadanos
españoles en la gestión de su co-

munidad global y el primer dere-
cho histórico a respetar es el
que tenemos todos, hayamos na-
cido donde hayamos nacido y
vivamos donde vivamos, a per-
manecer unidos e iguales en el
Estado español. Desde el punto
de vista educativo, ya es hora de
acabar con el fetiche beatificado
de la diferencia a ultranza y con
la maldición que convierte la
unidad y la semejanza en imposi-
ciones cuasi-fascistas.

La necesaria igualdad de la
ciudadanía democrática (que no
es contraria al pluralismo, sino
su base) encuentra resistencias
ideológicas notables. Lo ha de-
mostrado la absurda polémica
en torno a la Educación para la
Ciudadanía en la que —más allá
de anecdóticos dimes y diretes—
se ha comprobado que todavía
hay ciudadanos que consideran
un abuso inadmisible el estableci-
miento explícito y razonado de
una serie de valores cívicos co-
munes, que no dependen de la
moral de cada cual, sino de la

ética de convivencia en la igual-
dad. En eso consiste precisamen-
te el laicismo y por ello es tan
imprescindible en democracia
como el sufragio universal. Las
creencias (religiosas, filosóficas,
etc.) son un derecho de cada
uno —siempre que en su nom-
bre no se conculquen las leyes—,
pero no un deber de nadie y me-
nos de las instituciones públicas.
Y por supuesto debe haber igual-
dad entre quienes tienen tal o
cual fe y quienes no tienen ningu-
na. Sostiene mi amigo Jon Jua-
risti que la derecha española no
peca de clericalismo y aduce co-
mo prueba que Juan Pablo II
condenó la invasión de Irak y la
derecha la apoyó. Hombre, pues-
tos a ser anticlericales, podían
haber elegido mejor ocasión. Pe-
ro puede que él tenga razón y yo
haya estado distraído durante
los últimos lustros. Mejor que
mejor, porque así tendremos ma-
yor apoyo al plantear la revisión
del Concordato con la Santa Se-
de y temas afines.

Algunos de los promotores
de UPD hemos defendido estas
ideas en los medios de comuni-
cación a lo largo de años. Pero
hay que ir más allá del debate
intelectual y de las opiniones,
por bien argumentadas que es-
tén. Hemos visto que con eso no
basta y, por tanto, nos decidi-
mos a pasar de los dichos a los
hechos parlamentarios. ¿Somos
ingenuos? Seguramente sí, al me-
nos en el sentido originario de
la palabra: nacemos libres, sin
vasallajes ni peajes que pagar.
Volviendo a Macbeth, el usurpa-
dor pedía a los cielos ultrajados
que le permitieran dormir, dor-
mir “a pesar de los truenos”. En
este país se oye tronar cada vez
más, pero nosotros no quere-
mos dormir: al contrario, pre-
tendemos tener a los ciudada-
nos bien despiertos, vigilantes y
combativos.

Fernando Savater es catedrático de Fi-
losofía de la Universidad Compluten-
se de Madrid.

La verdadera libertad de expresión
Como cada año, decenas de presidentes, aliados o enemigos de
Estados Unidos viajan a Nueva York para acudir a la Asam-
blea General de las Naciones Unidas. Este año, como no iba a
ser menos, hemos comprobado de nuevo la libertad de expre-
sión que, a diferencia de otros países, reina en los Estados
Unidos. Alexis de Tocqueville, el gran liberal decimonónico, ya
afirmaba que la prensa en América es “quien con su ojo avizor
saca siempre a la luz los resortes secretos de la política y fuerza
a los hombres públicos, uno tras otro, a comparecer ante el
tribunal de la opinión”. Ha sido un espectáculo incomparable
el ver cómo la prensa y los estudiantes han interrogado en
varias ocasiones al presidente iraní, mientras que en su país
esto es simplemente imposible. Sólo la reacción de los alumnos
de la Universidad de Columbia riéndose y abucheando a Ahma-
dineyad mientras éste afirmaba impávido que la homosexuali-
dad no existe en su país, después de haber ejecutado a varios
homosexuales, representa clara y concisamente la verdadera
libertad de expresión, la libertad que es negada día sí y día
también en Irán, aunque seguro que no por mucho tiempo.—
Moisés Gómez Díaz. Cornellà de Llobregat, Barcelona.
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